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Introducción. 

Tal y como lo define Michael Foucault. ninguna sociedad se había preocupado tanto por el 

sexo como el Occidente moderno. Desde el siglo XIX en Europa se empezaron a gestar 

serios debates sobre la génesis de algunas prácticas sexuales e incluso se generaron nuevas 

fonnas de reglamentación social tomando como base la vida sexual. Este proceso histórico 

también trajo consigo persecución, violencia y marginación, fOljaron formas de exclusión 

social hacia los individuos que no eran participes de las concepciones y reglamentaciones 

sexuales; se les acuso de disidentes. de violentar la naturaleza humana, fueron arrojados a 

los laberintos de la abyección y la clandestinidad, y a los catálogos de la patología y la 

locura. En esta obsesión por clasificar el sexo. en el año de 1860. en la antigua Prusia 

actualmente Alemania surgió el ténnino homosexual. acuñado Karl Marie Benkert a favor 

de la despenalización de las practicas sexuales entre individuos del mismo sexo (género). El 

témúno fue empleado por ciencias como la medicina, la psiquiatría, la sexología e inclusive 

en los poderes públicos para condenar al sujeto que ejerce estas practicas. En este contexto 

y hasta primera mitad del siglo XX. la homosexualidad fue tema de interés para diferentes 

ciencias que la seleccionaron, la clasificaron. le asignaron nombre y sentido. Desde 

entonces estos mecanismos instituyeron a la homosexualidad como una caracterización 

patológica que también indaga, analiza y estereotipa al sujeto que la práctica. 

Pero también, en los últimos treinta años ha sido tema de estudio para las ciencias sociales. 

las complejas transformaciones sociales durante la década de los sesenta hizo posible otra 

perspectiva, que fue acrecentándose hasta los años setenta y ochenta, donde diversas 

corrientes sociológicas como la de interaccionismo simbólico y el posestnlctlll'alismo han 

contribuido para analizar estos procesos sociales, focal izando su atención a la fonna en que 

las y los homosexuales construyen y reproducen sus relaciones sociales. Hasta al inicio del 

tercer milenio la homosexualidad ha sido nombrada e interpretada de diferentes maneras, 

varios acontecimientos de trascendencia histórica han transformado las concepciones sobre 

ella, sin embargo, a pesar de que en la ciudad de México se han tomado medidas jurídicas 

para evitar la discriminación por la orientación sexual y progresivamente se han 

consolidado iniciativas de ley que pem1iten la unión entre personas del mismo sexo 

(género), los y las homosexuales siguen siendo marginados y estigmatizados socialmente. 

sólo en México entre 1995 y 2000. la Comisión Ciudadana contra los Crímenes de Odio 
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por Homofobia registró 213 asesinatos de este tipo en todo el país. Por eso. podemos 

afirmar que los y las homosexuales son parte innegable dc una sociedad, pero al mismo 

tiempo viven al margen de ella. Es dificil precisar cuantas personas se encuentran cerca de 

estas condiciones sociales. no es que exija un censo sobre los homosexuales de este país, 

pero es necesario reconocer que las Cniversidades mexicanas han contribuido escasamente 

a la elaboración de los estudios que se han hecho sobre la homosexualidad. Desde la 

academia no conocemos sus problemáticas grupales, sociales y mucho menos sus 

perspectivas cotidianas. 

Ante estas circunstancias, el presente trabajo ha sido realizado, delimitando su 

aproximación académica desde las Ciencias de la Comunicación. Pero la labor no ha sido 

del todo sencilla y aún mas cuando las recientes contribuciones y propuestas teóricas para 

el analisis de las estmcturas comunicativas de las sociedades contemporáneas. están 

concentradas en los medios de comunicación. 1\0 es que descarte este análisis, sino al 

contrario, es necesario robustecerlo a partir de una lectura más amplia que reconozca y 

explore los procesos cotidianos, la subjetividad y las historias de vida de los sujetos que 

reciben los mensajes mediados, es decir, entender a la comunicación como los intercambios 

de sentido cotidiano entre los sujetos, con profundas implicaciones culturales y creadora de 

relaciones sociales. Con estas referencias, las aproximaciones de las ciencias de la 

Comunicación hacia el estudio de la homosexualidad son posibles desde múltiples 

perspectivas ya que los y las homosexuales participan, producen y reproducen, diversas 

conductas, relaciones sociales y modelos alternativos, variables y múltiples de sexualidad, 

género y comunicación. 

El autor no intenta formular toda una base teórica o cubrir de facto las lagunas en materia 

de investigación en la Ciencias de la Comunicación sobre la homosexualidad en nuestro 

país, por eso es Importante retomar los pocos abordajes sobre esta cuestión: la tesis de 

licenciatura de Adela Mabarak "Comunicación entre homosexuales" es un trabajo pionero 

concebido a través de los modelos teóricos de la comunicación y construido por una 

investigación de campo que analiza las fonnas en las que se afirman y comunican las 

múltiples expresiones de la diversidad sexual como la lésbica, homosexual, bisexual y 

transgénero. 
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Sin embargo, a diferencia de esa investigación. el presente ensayo se aproxima a esta 

rcalidad social desde otra óptica, desde una mirada heterodoxa que reconoce las carencias 

teóricas y la necesidad de trabajos interdisciplinarios: por tanto ha sido enriquecido por las 

diversas f0I111as en las que se ha concebido la homosexualidad en otras latitudes y al mismo 

tiempo pretende formular una concepción allegada a las diferencias significativas de cultura 

mexicana. Por eso en primera instancia, esta investigación el punto central es la 

importancia de la comunicación en las relaciones sociales de los varones homosexuales en 

la ciudad de México. pero para comprender este complejo proceso es necesario condensar 

el análisis reconociendo que esta tesis es producto de múltiples interrogantes del autor 

sobre la homosexualidad masculina y tiene como intención plantear otras formas de 

abordaje teórico: desde la identidad. 

Estudiar la identidad nos ubica en otras problemáticas. pues su confonnación se encuentra 

inscrita en complejas relaciones sociales. se concibe de acuerdo al momento histórico en 

que se vive, a las diferencias significativas de género, clase. orientación sexual y lugar 

geográfico, así como también, esta nutrida desde la experiencia, la subjetividad, por las 

historias de vida. Ante esta complejidad el presente estudio centra su atención a los 

procesos de constitución identitaria en los varones gay, entendiéndola como un proceso 

comunicativo, de intercambios de sentido, de interacción social y experiencia colectiva en 

común. La identidad gay no se limita a los homosexuales, sino es una autodefinición que 

construyen los sujetos para comunicar su diferencia socialmente. Con la identidad los 

sujetos comunican sus fomlas de identificación y también de diferenciación, intercambian 

mensajes con sus coetáneos y su propia sociedad. y al mismo tiempo pennite construir 

fonnas de solidaridad grupal. 

A partir de esta concepción, este análisis exploratorio se construyó desde tres preguntas 

concretas ¿Cómo se construye la identidad gay en los hombres con orientación 

homosexual?, ¿Cómo se comunica esta condición? y a partir de esto ¿Cómo viven y se 

relacionan los varones gay en. una amplia estructura social como lo es la ciudad de México? 

Para este objetivo el trabajo esta dividido en cuatro capítulos, en el primero: "La invención 

de la homosexualidad y su dimensión identitaria." el análisis se centra en los procesos de 

constitución de la identidad personal, en este caso, la construcción de la identidad 

homosexual y su redefinición colectiva como gayo Para lograr este cometido nos 
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remitiremos a la importancia crucial que mantiene en este proceso la construcción del 

género y la sexuahdad. Pero también serán indispensables la perspectiva histórica en la que 

fue elaborada la invención de la homosexualidad en el siglo XIX europeo. la cual estuvo 

estrechamente ligada e inscrita en los mecanismos de control y reglamentación social de las 

prácticas sexuales y al mismo tiempo analizaremos la fOn1la que estos discursos 

repercutieron en la sociedad y en particular en los sujetos a los que iban dirigidos. 

En el segundo capítulo "Apuntes para una introducción a la historia de la homosexualidad 

en la Ciudad de México" la investigación se centra en buscar las referencias históricas e 

incluso anecdóticas que sirven de testimonio de la acción colectiva de la comunidad gay en 

la ciudad de México, con el fin de reconocer como se afinnan estas identidades creando y 

apropiando un discurso propio sobre su condición, lazos de comunicación. nuevos espacios 

sociales, y también sus fonnas de expresión política y movilidad social. Por eso, en este 

capítulo encontraremos, que a pesar de la constante violencia y marginación hacia las y los 

homosexuales, históricamente han construido una amplia estructura social en la ciudad de 

México. 

En el tercer capítulo: "Espacios de interacción" nos abocaremos a indagar los complejos 

mecanismos de fomlación subjetiva de la identidad, en correspondencia a los mecanismos 

estructurados en un contexto social específico como es la ciudad de México. es decir, en 

las relaciones sociales, la interacción colectiva y la importancia del espacio social. Este 

apartado es el más extenso, ya que ahí redefinimos a los espacios de la comunidad gay, 

entendiendo al espacio 110 solo como los lugares donde se esceni tican las identidades. sino 

también como puntos de interacción, de prácticas culturales, intercambios simbólicos y 

comunicativos, y al mismo tiempo corno proveedor de modelos identitarios. Para entender 

estos contextos espaciales reseñaré desde una metodología empírica y de observación 

participante las relaciones sociales que ahí se sostienen. En síntesis en este capítulo sobre el 

espacio social gay analizaremos la importancia de la comunicación entre cada uno de los 

sujetos que participan y contribuyen en la creación de fonnas simbólicas de socialización. 

alojando la clave de una acción colectiva potencialmente productora y reproductora de 

espacios sociales. 

El último capítulo: "Espacios de batalla" esta vinculado con el anterior análisis, en el 

planteo que estas demandas de identidad y la creación, y apropiación de espacios de 
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socialización para la comunidad gay, se conectan por una serie de expectativas de 

solidaridad identitaria, contextuales y sociales. que conducen a la reflexividad y la crítica 

social. También se centra a los aspectos que forn1Ulan a la identidad gay como Ulla 

identidad política y que al mismo tiempo se in\'olucran con el reconocimiento de modos 

particulares de subjetividad y la constante elaboración de prácticas políticas. De esta fonna. 

conoceremos la manera en que los varones gay construyen internamente sus intercambios 

comunicativos y también la manera en la que esta identidad comunica su diferencia 

socialmente. distinguiendo la urgencia y la necesidad del reconocimiento social, y político. 

en favor del respeto y el beneficio de los derechos individuales. ciudadanos y colectivos 

que exige la comunidad gayo 

En síntesis, esta investigación al hacer un análisis sobre la construcción de la(s) 

identidad(es) gay masculina(s) no solo esboza los modos particulares de subjetividad a raíz 

de la orientación o deseos y prácticas sexuales entre individuos del mismo sexo (género). 

sino toma como punto de referencia la compleja relación de mecanismos que intervienen en 

la autodefinición y la subjetividad de las personas, como la interacción colectiva, los 

espacios sociales, la comunicación interpersonal, la movilización solidaria y las demandas 

ciudadanas, surgidas por las condiciones socioculturales que niegan el reconocimiento de 

identidades distintivas como la gayo 
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Capítulo"I 
La invención de la homosexualidad y su dimensión identitaria. 

Los nombres de la diferencia_ 

Ojalá algún día el silencio no 
tenga 111 un f1ncón para esconderse 

Subcomandantc Marcos] 

Las culturas se encargan de organizar y conformar todas las relaciones sociales, entre las 

que se incluye la regulación y ordenación de los cuerpos de hombres y mujeres, y los 

comportamientos sexuales que éstos tengan. Esta organización social tiene C01110 resultado 

relaciones de dominación y subordinación basados en supuestos biológicos como la 

diferencia sexual y las consideraciones morales en tomo a las prácticas sexuales. 

La constante lucha de moyimientos de resistencia como el Lésbico-Gay y Feminista han 

pemlitido cuestionar las forolas en las que se ha subordinado a las mujeres y a las y los 

homosexuales con los supuestos valores infundados de un orden natural. La aportación 

teórica de las feministas indaga sobre estas relaciones de dominación a partir del género. 

llamado así, la construcción cultural sobre la di ferencia sexual. 2 

La conformación del género se concibe a partir de las diferencias visihles del cuerpo. Para 

el sociólogo francés Pi erre BourdieuJ el género se construye a través de un principio de 

división fundamental entre lo masculino (activo, alto, público, arriba) y lo femenino 

(pasivo, bajo, privado, abajo) por lo que la división biológica se transforma en una 

simbolización que toma fonna en un conjunto de prácticas, ideas, discursos y 

representaciones sociales que dan atribuciones a la conducta objetiva y subjetiva de las 

personas en el sentido de ser hombre o mujer. 

I Comunicado dll'lgido al Comité de la Diversidad Sexual y a la Comunidad lésblca. gay, rransgenénca y 
bisexual con motivo de la 21 marcha de Orgullo LGBT el 29 de Juma 1999. 
2 Para un acercamiento a la fom1Ulación teónca de la categoría género. véa!>e la antologia que Marta Lamas 
compiló en. El género: La consrrucción cultural de la diferenCia sexuaL PVEG-MIguel Ángel Porrúa, MéXICO 
1996. En particular, los textos de Gayle Rubm, El rnífico de mujeres: 1I0/as Jobre la economía polí/lca del 
5('.\"0 pp. 35-96 Y también el de Joan W. Scon, El gél/ero' l//1lI calegoría ú/II para el (IIIÓ/¡SIS hlJ/órlco, pp. 
265-302. 
3 Pierre Bourdleu. La DominaCión MasS:!lli!i~ Edltoria! Anagrama, ColeCCión Argumentos, Barcelona. España 
2000. 
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Bourdieu es muy claro al seiialar esta acción y la define como: 

Una construcción socIal arbitraria de lo blOlóglco. )' en especIal del cuerpo. masculino y 

femenmo. de sus costumbres y sus funclOnes. en pal1icular de la reproducción biológIca. 

que proporcIOna un fundamento aparentemenle natural a la \'Jslón androcentnca de la 

dIvisión de la actIvidad sexual y de la división sexual del trabajo y. a partIr de ahí de todo el 

cosmos. 4 

Entonces, aunque las cuestiones anatómicas condicionan las posibilidades de los actos 

humanos. la acción simbólica y sus significados inscritos en una naturaleza biológica. son 

los que estructuran y organizan la percepción de la vida social en atribuciones, funciones y 

características marcadas de los masculino y 10 femenino. De esta fonna el género asigna 

una posición en un orden social profundamente arraigado que no requiere justificación. es 

una estructura producto de un continuo histórico. que convierte a las relaciones entre las 

mujeres y los hombres, en relaciones sociales de poder y dominación. 

La fonna en que se despliega y articula el género, adquiere múltiples significados que se 

superponen a las posibilidades de expresar y experimentar los placeres y los deseos 

corporales, es decir 10 que llamamos sexualidad. Michael Foucault ha sido uno de los 

precursores para analizar las concepciones que hace cada sociedad sobre la sexualidad.5 Su 

planteamiento radica en que la sexualidad es un indicador de las relaciones de poder y por 

tanto está insc¡;ta en sus procesos sociohistóricos y por lo tanto, cada sociedad al 

reglamentar las prácticas sexuales, produce al mismo tiempo la sexualidad. 

Su tesis sei'iala que las sociedades no reprimen a la sexualidad, sino la regulan y organizan a 

partir de múltiples mecanismos. El mecanismo al que centra su atención es la vigilancia. 

formada a partir de la elaboración de discursos. ya sean éstos dirigidos, del Estado a la 

población, de los hombres a las mujeres. de los padres a los hijos, de los maestros a los 

alumnos. etcétera. Es decir. el control de los cuerpos y sus actos se establece en una 

compleja trama. en lo que él llama microestrllctura del poder. donde de manera simultánea. 

~ Plene Dordleu Op. Cit. p.37. 
) :\Illchael Foucault, Historia de la Sexualidad 1. La Voluntad de saber. Siglo XXI editores. España L:ndéclnla 
edICIón en español 1984. 
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las consideraciones. concepciones y creencias sobre los comportamientos sexuales en 

fonna de discursos. también construyen. regulan y dotan de significados a la sexualidad. 

Por eso, aunque género y sexualidad son dos ámbitos distintos, la construcción cultural del 

género se convierte en uno de los elementos que justifican y detenninan los significados de 

los actos del cuerpo, y en paI1icular, los de las prácticas sexuales. Históricamente el cuerpo 

y sus actos se han convertido en instrumentos de control social que no sólo pueden 

comprenderse en términos biológicos dictados por la naturaleza, ya que éstos adquieren 

significados culturales elaborados en momentos sociales concretos. De tal manera, género, 

que podemos simplificar como los significados culturales de la diferencia sexual, y la 

sexualidad, que podemos reducir como los significados culturales que tienen las fonnas de 

expresar y experimentar los placeres y actos corporales, son una construcción social, 

con textual e históricamente específica. 

El estudio de Foucault sobre la construcción de la sexualidad centra su atención en la 

Historia de Occidente y en particular en siglo XVIII, donde él afimla que se empiezan a 

configurar los discursos sobre el sexo. No es que nunca se hayan elaborado discursos sobre 

él, pero es hasta fines del siglo XVIII donde tres códigos principales regularon la 

sexualidad humana: el derecho canónico, la pastoral cristiana y, crecientemente la ley civil. 

Por eso él advierte que en este siglo "se debe hablar del sexo, se debe hablar públicamente 

y de un modo que no se atenga a la división de lo licito y lo ilícito"{) porque las fonnas y 

contenidos de los discursos son la platafonna que proporcionarán las concepciones sociales 

sobre la sexualidad, es decir la creación de un conocimiento sobre el sexo y los significados 

culturales que se le atribuyen, se perfilan como los mecanismos que pemúten la 

reglamentación. Era una estrategia donde 10 que se hablaba. transitaba de la indeferencia 

ante los actos sexuales, a su análisis meticuloso y racional para un supuesto beneficio de la 

población. 

Ya en la Europa del siglo XIX la efervescencia científica y la sustitución de la iglesia en el 

control, es decir las aproximaciones a una reglamentación laica, a la par de una 

racionalización de los actos humanos emprendida por las ciencias y las leyes, convirtieron 

al género y la sexualidad en puntos primordiales de vigilancia. Por eso es que en esta 

constante lransfonnación social, surgen los primeros intentos por clasificar al cuerpo, que 

b:vtlchael Foucault Op. 01. p. 34. 
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se reafinnó en un marcado interés por ordenar y catalogar las conductas sexuales, para así 

esbozar las cOll~ideraciOnes de lo normal y lo an0n11al. 

Jeffrey Weeks define este proceso como la il/stifllÓOl/ali:aclóll de la hcrerosexua/u!ad
7 

donde explica que el nacimiento de ciencias como la Sexología '·trató de definir las 

características clave de lo que constituía masculinidad y feminidad normales. vistas como 

características biológicas distintivas entre el hombre y la ll1ujer.,,8 Es decir. un 

ordenamiento que delimita a las personas por la evidencia de su cuerpo, conformando así, 

la ratificación del género argumentado por la exactitud científica. 

Este factor indica una nueva reestructuración en las relaciones sociales, una reglamentación 

dispuesta por las instituciones de la l1Iodernidad
9 donde la red imperati\'a del género 

vinculada a la sexualidad, se convierte en la base para que ciencias como la medicina, la 

psicología y la sexología justifiquen 10 propio del hombre y la mujer, es decir. "ser hombre 

es tener sexo con una mujer, mientras la sexualidad femenina ha sido tradicionalmente 

definida corno subordinada o reactiva a los impulsos sexuales del hombre" lO para que en 

este sentido se consoliden los modelos sexuales basados en la reproducción biológica. Con 

estas precisiones Gayle Rubin!! señala que la sexualidad en Occidente comenzó a regirse 

bajo el orden de un esencialismo sexual. como algo eternamente inmutable, asocial y 

transhistórico; donde todas estas disciplinas clasificaron al sexo como una propiedad de los 

individuos, algo que reside en sus honnonas o en sus psiques. 

La elaboración de estos discursos tuvieron como fin, el asegurar la supervivencia y 

perpetuar la hegemonía de la clase dominante, a efectos de multiplicar los controles: 

controles pedagógicos. condenas judiciales y la creación de la enfennedad mental. La 

sexología fonnó parte de la elaboración de estos discursos y se encargó de reforzar las 

Jeffrey Weeks. ~~onstrucclón de las IdentIdades genéricas v sexuales. La naruraleza de la problemática de 
las Identidades En Sexualidades en Mé.tlco. alguna), apmximacione~ de.~de la per.\peCfil'{/ de /(/,1 C/{'I/CW5 

~'()cwle\ El colegIO de MéXICO 1990 pp. 199-221 
s Jeffrey Weeks. Op. Cit. p. 205. 
9 EXIsten vanados planteamientos sobre la defilllción de modernidad, para esta mvestigación he recurndo a lo 
propuesto por Anthony Giddens. en el que uno de los rasgos que la definen es la organización. como un 
comrol reglado de relaCIones SOCIales a lo largo de extensiones mdefillldas de espaCIO y tiempo_ Ver 
M_Qdemidad e Identidad del vo._EI va en la sociedad contemporáne-ª. Anthony Glddcns EdICIones peninsula, 
Segunda edlclónjunio 1998. 
Ir. Jeffrey \\'eeks. Op. Cit. p.20l. 
11 Gayle Rubm. Reflexionando sobre el sexo: l\'otas para una teoría radIcal de la sexualidad. En Carol S. 
Vance (compliadora) Placer.r Peligro Exploralldo la 5exualidad ¡emellllla. Editonal RevolUCión. S.A.L 
Segunda EdiCIón diciembre 1989 
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relaciones de dominación focalizando a la sexualidad en cuatro puntos fundamentales: la 

sexualización de los nUlos y del cuerpo femenino, el control de la procreación y la 

psiquiatrización del comportamiento sexual anómalo. 12 

Por este motivo, la sexualidad se transfomló en un catálogo de prácticas y conductas en 

oposición binaria (nomlales/anonnales, reconocidas/prohibidas) que desplegó formas 

jerarquizadas de la sexualidad, donde se otorgan castigos a un acto y en consecuencia 

privilegian a otros. Claudia Hinojosa13 argumenta que en este proceso histórico, a 

diferencia de otras prácticas sexuales, las investigaciones meticulosas entorno a los 

hombres que mantienen prácticas sexuales con otros hombres (lo después se denominó 

homosexualidad 14
) y se consideró sexualidad anómala, estuvieron estrechamente 

vinculadas y dirigidas a las labores jurídicas. Por lo que esta nueva configuración sexual no 

sólo fue tarea científica. se reforzó al expandir discursos legales que castigaron a estas 

conductas sexuales. como sucedió en 1860. en Prusia (actualmente Alemania) donde se 

promulgó un nuevo Código Penal, que en el artículo 175. castigaba hasta con cinco años de 

prisión las relaciones sexuales cntre hombres. 

De esta fom1a, en la Europa del Siglo XIX los discursos imperativos y reglamentarios en 

tomo al sexo se construyeron a partir de concepciones científicas y jurídicas, que bien, 

estaban alimentadas de concepciones religiosas y tradiciones milenarias, -como ya hemos 

descrito el imperativo del género- el único argumento que se acercaba a la ciencia, se 

formulaba a partir de una analogía en las que los elementos biológicos que penniten a los 

seres humanos reproducirse, se convertía en el parámetro para la categorización y 

reglamentación de las prácticas sexuales y en lo particular la focalización de las prácticas 

homosexuales como una conducta anómala. 

A pesar de la constante investigación en materia sexo lógica, esta se convirtió y se centró en 

una serie de clasificaciones que institucionalizaban lo I/ormal en el ámbito sexual y al 

mismo tiempo originó una reglamentación social en la que se jerarquizaron y regularon 

jurídicamente a los actos sexuales. Sin embargo estos constantes debates abrieron la pauta 

para afinnar discursos opositores que se sirvieron de diversas estrategias para contrarrestar 

1: Este señalamiento es elaborado por Michael Foucault en Op Cn. 
11 Claudia Hinojosa, De la perversidad al reconocimiento de la Diversidad sexual. en Letra S, suplemento 
mensual penódico La Jornada. núm. 47, 1 de junIo de 2000. 
14 La homosexuahdad femenina pocas veces estaba contemplada o no tuvo detractores que la cuestIOnaran por 
las consideraciones que se tenían sobrc la sexualidad femcl1lna 
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la acción reguladora. con la elaboración de otros discursos científicos, académicos e 

inclusive mitológicos e históricos que defendían a la homosexualidad. 

En el ailo de 1864, Karl Heinrich lJlrichs un jurista alemán publica con el seudónimo Numa 

Numantis. una serie de ensayos con el título II/ves/igaciol/es sohre el enigma del Amor 

eJ1lre los hombres, en el que plantea "que tal inclinación es un rasgo innato de la naturaleza 

humana que se explica por la presencia de un alma femenina en un cuerpo masculino:d
\ en 

consecuencia el/ereer sexo. y la invención de un tipo de amor llamado Uranismo. 1CJ 

También. en 1869 Karl Marie Benkert, un escritor húngaro radicado en Alemania se opone 

a las disposiciones penales y represivas del articulo 175 a través de una carta dirigida a los 

juristas del régimen prusiano. donde acuña el témlino Homosexual. Su intención fue 

mostrar con este vocablo. que la práctica sexual entre personas del mismo sexo I7(género) es 

una expresión más de la sexualidad y por tanto tiene un carácter benigno. El surgimiento de 

ambas definiciones se C0l1Vil1ieron en armas políticas que tenían como intención la 

derogación del artículo 175 y fueron posturas contrarias a los discursos sobre la existencia 

de sexualidades anómalas en la plena efervescencia de las nuevas reglamentaciones 

sociales. 

Por eso, aunque las experiencias erótico/afectivas entre individuos del mismo sexo (género) 

se han practicado en todo tipo de sociedades. los significados que se le han atribuido son 

diversos. Hasta el siglo XVIII la Iglesia Católica y su órgano regulador la Santa Inquisición 

nombraba a estas prácticas (entre otras, distintas porque no tienen como fin la 

reproducción) pecado nefalIdo de sodomía contra lIatura y condenaba a los sujetos que la 

ejercieran con la muerte en la hoguera. La diferencia significativa del acto, radica en que la 

Santa Inquisición castigaba la práctica por ser concebida C01110 un acto prohibido, pecado 

de la carne. una falta religiosa, y en el siglo XIX europeo. a pesar de que la in\'ención de la 

categoría hOll/osexual tenia como intención la despenalización, esta fue utilizada. no sólo 

para sancionar a una actividad sexual, sino que desde este momento los discursos 

elaborados por las ciencias y las leyes investigan. condenan e identifican al sujeto 

¡, Dominlque Femández, El rapto de Ganimedes. EditOrial Tecnos. S.A .. 1992 :-"1adrid. p. 54 
10 Se basa en un discurso del Banquete de Platón en la que la atracción entre los hombres provIene de Afrodlla 
Urama. Dominique Fernández. en Op. Cit. p.55. 
1, Ctilicé la palabra sexo, para remarcar la Connotación bIOlógica y la uno a género por las construccIones 
culrurales que se elaboran entorno al cuerpo. 
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homosexual, por lo que estos discursos inauguran al homosexual como una especie de 

individuo. 

La aparición de la etiología de la homosexualidad, extiende las consideraciones científicas 

en la que se establece a la heterosexualidad como nonna. Muchos científicos como Richard 

von Krafft- Ebing,l~ Karl Westphal,19Havelock Ellis10 indagaron sobre la actividad sexual 

entre personas del mismo sexo (género), para cOI1\'ertir al sujeto que mantiene estas 

prácticas en un tipo particular de persona, con una historia personal, con una peculiar fonna 

de vida, con dctenninadas características anatómicas y morfológicas. y por ende un 

enfenno. 

Con estas concepciones, la homosexualidad se empieza a regir sobre un modelo de 

enfemledad, por lo que la instauración de esta óptica tiene gran repercusión en los estudios 

que de ella se hacen posteri0l111ente. Por ejemplo Sigmund Freud. fundador del 

psicoanálisis, en su primera reflexión sobre la homosexualidad publicada en los Tres 

ensayos sobre teoría sexual explica que "los homosexuales son personas con desviaciones 

del objeto heterosexual nonnal hacia el propio sexo, cuyo origen eSla en el género de 

relaciones edípicas que establecen madre e hijo. Desde una posición narcisista el 

homosexual pretende amar a otros varones como a él rnismo:,21 Su estudio sobre la 

homosexualidad se centra en lo que él denomina perversiones. 22 

Frcud busca minuciosamente el origen de la homosexualidad, es un tema recurrente en la 

mayoria de sus obras. en sus últimos ailos de investigación reconoce que "no es un vicio. ni 

degradación, ni se le puede clasificar como una enfennedad,,23 y la conceptual iza como una 

interrupción en el transcurso del desarrollo sexual. Pero la psiquiatría siguió argumentando 

a la homosexualidad como una patología y es hasta el alio de 1974 cuando fue redefinida 

18 Por ejemplo el médiCO alemán Richard van Krafft-Ebing, publica con el nombre "Psicoparia sexl/all~" una 
sene de Investigaciones en tomo a lo que él considera enfennedad y depravación sexual. en uno de sus 
apartados considera que la homosexualidad es un eSfigma fUl/ciolfal de deg(,I/t'}"(lCJ(jlf. tillO tara 
lIeurop~lcopalológica. Domlllique Fernández. Op. Cil. p. 75. 
19 La define como una senSibilización sexual contraria o invefS16n. Garcia Valdés. 1981 83. cllado por Oscar 
Guasch. CienCias ~onnales, en La SOCiedad Rosa. Anagrama 1991. p. 21. 
20 Pública en 1897 el libro "La il1remól/ 5e.\"lIal "Dominique Fernández. Op. Cit. p. 68. 
21 Óscar Guasch, Ciencias Normales, en La Sociedad Rosa, Anagrama 1991, p. 22. 
"2 Entiéndase como tal a toda actiVIdad sexual que busca el placer como un fin en sí mismo. 
23 Freud. citado por Óscar Guasch. Op_ Cir. p. 23. 
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por el A1wIlIal de Diagl/ostico y estadística de trastorllos mentales de la Asociación 

Psiquiátrica Americana. para ser' considerada un trastol1lo de la oriclltacion sexual.2~ 

Hasta aquí hemos sei'talado la preocupación de las ciencias por una supuesta etiología y 

origen de la homosexualidad, y aunque en esta investigación no estamos indagando sus 

procedencias. -como bien lo indagan los estudios psicológicos- es necesario tomar en 

cuenta que los profundos cambios sociales acontecidos en posteriores décadas. orientaron la 

significación de la sexualidad a otros rumbos. Por eso es necesario reconocer los aportes 

del psicoanálisis en esta materia, donde al inicio de sus investigaciones reforzaron el 

estigma hacia la homosexualidad, pero en posteriores estudios replantearon otras formas de 

reconocimiento. Para esta investigación he creído necesario hacer esta revisión histórica y 

retomar categorías que nos pemlitan plantear el análisis. Por eso sólo utilizaré el témlino 

orielltaciól1 sexua/2J acufiado por esta ciencia y el cual comprende como tal. a la 

configuración. construcción y disposición erótica y/o afectiva hacia individuos del mismo o 

diferente sexo (género), fonnado a partir por una serie de complejos procesos psíquicos. 

culturales y sociales. por lo que en este sentido. no profundizaremos la génesis del 

homosexual, sino a las construcciones sociales que se elaboran sobre esta orientación 

sexual, es decir ¡LIS significados que las personas le atribuyen y las dimensiones que ese 

sentido tiene en su vida cotidiana. 

De esta fomla, el recuento anterior, pemlite fonnular que a pesar de la elaboración de 

incesantes estudios sobre la sexualidad, la mayoría se centraron en la indagación y 

demostración de los sujetos con prácticas sexuales anómalas, en lo particular a la invención 

del sujeto homosexual como una persona que padece una enfennedad. una patología. ya 

que en el periodo señalado el homosexual se catalogó para convertirse en la persona que da 

cuerpo y nombre a la diferencia, un sujeto que padece Ulla androginia. una sensibilidad 

mezclada entre lo masculino y lo femenino, para nombrarlo ya sea invertido, perverso, 

desviado. 

14 Claudia HmoJosa. en De la perversidad al reconocimIento de la Diversidad Sexual en Letra S suplemenlO 
mensual del periódICO La Jornada, núm. 47, jumo 2000. 
:5 Defilllción tomada del manuscrito, Estudio sobre bisexuahdad masculina y SIDA en la CIUdad de México 
h]\'estigacH'l1l dcJ Dr. Jose Amomo Izazola (PUEG. 1998) 
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Del diváll a la experiellcia homosexual. 

El planteamiento de un "tercer sexo" o uranisl1lo por escritores hOll/osexuales como 

Magnus Hirschfeld y LJlrichs, manifiesta que ellos en pat1icular preferían auto nombrarse de 

otras f0n11aS e intentan distinguirse del esquema cifrado por los discursos de las ciencias y 

las leyes, por lo que amplían "la definición de un tipo de persona que ya se había 

diferenciado a sí misma de la nonna.,,26 La acción reguladora construida sobre las 

categorías elaboradas por el discurso medico, refuerza su existencia "para afimlar que otros 

como ellos existían al ser nombrados.',27 

Estas detenninaciones arrojan a la luz una compleja cultura sexual que ya estaba ahí desde 

tiempo atrás, la medicina y las leyes la reglaron. le dieron cuerpo y nombre. Los científicos 

del sexo asignaron una identidad homosexual al sujeto que la práctica, quizá muchos 

hOll/ose.mules se sabían diferentes, pero no se identificaban y en nada se parecían a los 

múltiples discursos que se dieron sobre ellos. 

y si es en Alemania donde la reglamentación sexual emprende acción penal a la práctica 

homosexual ahí también surgen acciones de afinnación y resistencia como la campaña 

emprendida por Magnus Hirschfeld en 1897 con la creación del Comité Científico 

Humanitario, que pretende abolir el artículo 175, explicar a la opinión pública las 

características de la homosexualidad, hacer que los homosexuales se interesen por defender 

sus derechos y además crea el Instituto de Investigaciones Sexológicas con el fin de 

sustentar sus argumentos en defensa de la homosexualidad,28 testimonio histórico de un 

proceso identitario que afirma públicamente a los homosexuales. Por eso estas 

consideraciones se convierten en movimientos políticos en defensa de las diversas 

expresiones de la sexualidad y en primera instancia desataron una batalla que cuestiona la 

presunta legalidad de las prácticas sexuales. 

Pero ¿cómo es que ante los discursos médicos y legales se asume una identidad 

homosexual? En el periodo que estamos ubicando los discursos institucionales elaborados 

por las ciencias y las leyes. generaron [onnas de representar las identidades. en este caso la 

2b Jeffre)' Weeks. L¡¡ construccIón de las Identidades genéncas y sexuales. La naturaleza de la problemática de 
las Identidades. en Scx!l(//¡d(/de~ en México. (llgun(l~ ap"O.\"I/I1aclOnes dcule la pel"speun·a de 1m CUllleras 
50c/(/le5. El colegio de México 1990 
~~ JeffTe)' \Veeks. Sexualidad. L r:-.:AM. Proyecto Um"eTsnano de Estudios de Género. Editonal Paidos 1998. 

e 80. 
-g Estos señalamIentos los he retomado de Domimque Fernandez. en Op. Ot. 
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Invención del sujeto homosexual como un tipo particular de persona con características 

específicas, fue elemento necesario aunque contradictorio para que la gente se definiera 

como tal. Foucault es muy claro al resefiar este proceso y afimla que: 

SI es verdad que la sexuahdad es el conjunto de los efectos producidos en los cuerpos. los 

comportamientos y las relaciones sociales por cierto dispositivo dependiente de una 

tecnología política compleja. hay que reconocer que ese dispositivo no actúa de manera 

Simétrica aquí y allá. que por lo tanto no produce los mismos efectos.~q 

Entonces, aunque se hayan generado múltiples discursos sobre la sexualidad yen particular 

sobre las fornlas de expresar y ejercer esa sexualidad, el impacto de esta acción es asumida 

o transfornlada por las pcrsonas a quien yan dirigidos esos mecanismos de regulación. Para 

ampliar esta concepción retomaré lo propuesto por Giddens,JO al seJialar que los cambios 

provocados por las instituciones modernas se entretejen directamente con la vida 

individual; ya que en el contexto al que nos referimos, las sociedades y sus individuos se 

encuentran en una creciente interconexión entre los dos extremos de la extensionalidad y la 

intencionalidad: las influencias universalizadoras y la las disposiciones perwnales. En este 

sentido los individuos también intervienen en las influencias sociales, (modelan también a 

estas) por lo que cada persona confonna su identidad, sus propias fonnas de definición, sus 

concepciones y creencias, '! las características individuales que lo diferencian de los otros 

en un proceso en el que también intervienen la interacción colectiva y las experiencias de 

vida. 

Para aclarar este proceso. me remitiré a Teresa de Lauretis,31 ella define a la experiencia 

como una fase continua mediante la cuaL se construye cotidianamente la subjetividad y la 

identidad por un complejo de efectos de significado. de hábitos, disposiciones, asociaciones 

y percepciones que son resultado de la interacción entre la persona y las prácticas 

socioculturales. Por esta razón, Lauretis aclara que la experiencia nos pennite transitar de la 

sociabilidad a la subjetividad, de los sistemas simbólicos a la percepción individual, de los 

discursos de represemación cultural a la autorepresentaciól1. 

~'f Mlchae! Foucau!c. Op. 01. p. 154. 
3') Anchony Giddens, Op. Cil. p. 12. 
;1 Teresa de Laurells. La tecnología del genero. En Cannen Ramos Escandón (compiladora) El género ~'II 
perspeU/m. L'm\'ersidad Autónoma Metropolitana. Cm dad Iztapalapa. Mexlco 1991. pp. 231- 278. 
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De esta fonna la afínnación y la construcción de la identidad sera entendida como un 

proceso espacio-temporal constante, creado y mantenido habitualmente. mediante el cual el 

sujeto social se reconoce a sí mismo y construye los significados sobre lodo un atributo o 

conjunto de atributos culturales detem1inados. Esta fanna de autodefinición se inserta y 

torna como referencia a las otras amplias estructuras socIales, por eso se conforma partir de 

dos acciones simultaneas, por las construcciones y discursos sociales sobre las diferencias 

ya sean estas de género, clase, raza, QJ;entación sexual y situación geográfica y "el yo 

entendido reflexivamente por la persona en función de su biogtafía.,,3~ 

Por eso, aunque socialmente se sostengan y se marquen fomas, discursos y construcciones 

para el comportamiento de cada sujeto. las experiencias y la acción colecti\'a son 

indispensables para la fornlación de identidad. Las identidades pueden ser confornladas en 

distintos campos, por eso pueden ser de género (homhre o mujer) sexuales ( heterosexual, 

homosexllal, bisexual, (rol/sexual, etc.) de clase ( ya sea esta económica, cultural, social, 

política, etc.) por la situación geográfica (étnicas, nacionales, colonia, municipio, etc.) es 

decir son una compleja gama de posibilidades identitanas. Así. podemos afinnar, que la(s) 

identidad(es) sexual(es) como la homosexual, se entroncan y adquieren sentido en múltiples 

campos de significación, como lo son la clase, raza, situación geográfica y el género. 

Entonces, la identidad homosexual no es producto de una obsesión por el sexo, el marcaje 

de los géneros y su lógica que detem1ina con quién se tendrá actividad sexual, resultan una 

labor compleja de autodefinición en los sujetos con orientación homosexual. Sin embargo, 

Jeffrey Weeks puntualiza que la identidad homosexual es una decisión adoptada. una 

elección que es desarrollada en cuatro momentos característicos: 

SensIbilIzaCIón: Elmdl\'1duo adqUIere conCIenCia de su diferencia de la nomla por una sene 

de encuentros. 

SIgnificacIón: El mdlvlduQ. hombre O mujer, empieza a dar slgmficado a sus dIferencias 

cuando adquiere conciencia del rango de posibilIdades de su mundo sociaL 

Subculturización: Momento del reCOnOC1ll11ento de sí mIsmo. 111\'olucrándose con otros. por 

ejemplo a través de los pnmeros contactos sexuales. 

12 Anthony Glddens, Op. eie p.73. 
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EstabIlizacIón: Momento de aceptación plena de 10<; senllmlcntos y la foona de vIda 

propIos de cada uno. al enrolarse. por ejemplo dentro de una subcultura que apoye a 

personas en la mIsma sltuaclón. 3J 

He utilizado este modelo propuesto por Weeks porque en 10 sustancial. no plantea 

dctemlinaciones rígidas. pero quizá no aclare el proceso identitario y aún más cuando el 

autor se remite a su cont~xto cultural. y particulamlente el análisis de este estudio se 

condensa en la construcción identitaria de los varones homosexuales en la ciudad de 

México. Por eso a partir de esta concepción y tomando C0\110 acotación la serie de 

entrevistas infomlales que he sostenido para esta investigación, he detectado cuatro 

momentos clave de su f01l11ación, los cuales podemos ubicar de fanna cronológica es decir 

como el desarrollo temporal de lo cotidiano, pero que al mismo tiempo se convierten en 

historia de vida, puntos de referencia constantes en una interpretación cotidiana del pasado 

y por tanto, de atribución de sentido. Para una mayor comprensión lo entenderemos, como 

un proceso de interpretación histórica (experiencia) y/o de ubicación temporal cotidiana 

(cual sea el caso) y por tanto podemos dividir este modelo identitario en dos fases. La 

primera corresponde a lo que he llamado: 

Prehistoria identitaria: 

El deseo poliJIIOJfo: Este comprende los momentos o sucesos en el desarrollo de la vida 

cotidiana durante la infancia, en los cuales se inicia la canfannación de la orientación 

sexuaL La fonna en que se expresa este proceso son los deseos particulares. la satisfacción 

del placer. las fantasías sexuales y los juegos de la niñez. 

El mUlldo simbólico: Lo entenderemos como el proceso en el que el sujeto se enfrenta y 

conoce su enromo, y al mismo tiempo cómo retoma o deconstruye los discursos y 

construcciones sociales sobre el cuerpo y sus actos. lo que llamamos género y sexualidad. 

En este proceso el sujeto reconoce y/o interpreta la importancia que tienen en su historia 

1; Jeffrey Weeks, La construcción de las identidades genéricas v sexuales. La naTUraleza de la problemática de 
las identidades. en Sexllalidade5 ('11 MéXICO, algul/G5 aproxillWCIOI/(!5 d{'~d{' la perspeCI/I'{/ de 1m, CI(?lIciw, 

.locla/ej. El colegIO de México 1990 
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personal, estas construcciones sociales. Aquí podemos detectar la experiencia o el 

desarrollo cotidiano con las siguientes interrogantes: 

¿Qué es ser hombre o mujer? ¿Qué es un homosexual? ¿Cómo es? ¿Cómo hacen visible su 

diferencia? ¿De qué fOnTIa se identifica con esos discursos?¿ Cuales eran sus iconos o 

referencias homosexuales?¿Cómo se identifica ahora? Y ¿Cuál es su aulodefinición? 

La::os colectivos y solidarios: Lo entenderemos como el proceso en el que el sujeto intenta 

constituir el reconocimiento de su orientación homosexual cotidianamente. Aquí ubicamos 

un proceso de búsqueda. el gennen de la acción colectiva (las redes sociales de 

homosexuales), el sujeto cómo comunica su condición o cómo busca al otro que se parece a 

él. Aquí podemos detectar la experiencia o el desanollo cotidiano con estas cuestiones: 

¿Cómo el sujeto busca a sus coetáneos? ¿Cómo consolida sus lazos amistosos?, ¿Dónde 

los rastrea? ¿Qué espacios recorrió? ¿Dónde obtuvo esas referencias espaciales? ¿En cuales 

se sintió a gusto o consolido amistades? y ¿Cómo lo vive cotidianamente? 

La otra fase la llamaremos, la consolidación del yo homosexual, mi relación con el otro y/o 

la solidaridad grupal. Lo entenderemos como el proceso en el que sujeto se autodefine 

como homosexual. Aquí reconoceremoS dos realidades concretas: 

La estrategia del closel: La fonl1a en que los sujetos mantienen su identidad homosexual en 

secreto, es decir llamaremos de c10set a los sujetos que son participes de las relaciones 

sociales. códigos y los lazos solidarios (en los espacios sociales) entre homosexuales. pero 

ante sus amigos heterosexuales y familia. niega y oculta sus expectativas identitarias. 

El yo homosexual: Aquí ubicamos los procesos de la vida cotidiana de los varones 

homosexuales que han salido del closet: porque cada persona va construyendo su propia 

definición a partir de su historia particular, en especifico por el reconocimiento de los 

deseos sexuales y la serie de significados que estos pueden adquirir. 

Por esta razón, la experiencia como señala Lauretis, es el eje promotor de la identidad, 

verse a sí mismo como homosexual, es el resultado de una interpretación, es una forma de 
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asumirse y vivirse homosexual. Por tanto no podemos hablar de identidad homosexual en 

una persona que sólo mantenga deseos o prácticas sexuales con personas de su mismo sexo 

(género), y que por una conciente elección personal le sea indiferente la autodefinición, ya 

sea por circunstancias socioculturales como la fuerte construcción del género u otros 

factores de clase, raza, situación geográfica, etcétera, o al mismo tiempo, por 

consideraciones y significados personales como la exclusión de los privilegios de la 

masculinidad heterosexual. Por eso la identidad homosexual (el sentido de ser. por la 

orientación sexual, el deseo y/o la experienCia) en un principio puede inhibir y controlar, ya 

que al momento de adquirir conciencia de su diferencia, cada persona no es participe del 

orden social dominante, sin embargo el significado subjetivo que puede adquirir esta 

diferencia en un sin fin de posibilidades de acción, puede brindar seguridad y confianza. 

En este punto. es necesario remarcar que el proceso identitario de la homosexualidad, esta 

conformado desde una perspectiva social. ya que hace saltar "el aparato binario". las 

consideraciones sociales sobre masculinidad y feminidad l/orma/es. contradice las certezas 

culturales sobre las prácticas sexuales (sexualidad) y el género. Desconcierta el orden social, 

lo cuestiona por el sólo hecho de existir. Por eso hemos remarcado el papel del género, ya 

que la homosexualidad y sus dimensiones idcntitarias dejan el diván y las clasificaciones 

sexo lógicas y se incrustan a lo que René Schérer34 llama devenir-otro, de la línea que se fuga 

lejos de los valores de la identidad en la ciudad y de las construcciones sociales de la 

sexualidad. La identidad homosexual es la elección y definición que hace cada persona sobre 

sí misma en el sentido del yo, es el nombre que afirn1a una constante búsqueda de la 

definición personal, que no es médica y mucho menos psiquiátrica, se expande en múltiples 

sentidos. en la diversidad de interpretaciones. en lo que cada sujeto construye sobre sí desde 

la experiencia y la subjetividad. 

Pero ¿cómo podríamos acercamos ha esta multiplicidad identitaria?, Por eso es necesario. 

reconocer a la identidad en un sentido más amplio, Jeffrey Weeks35 señala que las 

identidades toman su lugar en el mundo de los significados y las relaciones de poder, por 

esto la identidad homosexual es una posición tanto subjetiva como de identificación social, 

34 René Schérer. Deleuze y la cuestión homosexual. Clla vía no plalóllica de la !erdad, en Deba/e Femilll5la 
afio 9. Vol. 18. octubre 1998. pp. 355-382. 
3~ Jeffrey V./eeks. La construcción de las identidades uenéricas)' sexuales. La naturaleza de la problemátlca--º~ 
las identidades, en Sexualidade~ en MéXICO, algulJlls (lp/'O.H",aC10Ile~ desde la pe/'specTI\'o de 1m (/(;'11('/(/.1 

~oc/{/Ie.\. El colegiO de México 1990 
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en el sentido de reconocerse y diferenciarse con otros, rompe con los estándares 

tradicionales, es una identidad distintiva que para ser ejercida requiere comunicarse. hacer 

visible su diferencia, aquí es preciso subrayar la importancia de la ciudad. las posibilidades 

que alberga, la búsqueda constante del otro que se parece a mí. Es por eso que la(s) 

identidad(es) homosexual(es) se manifiestan, expresan y adquieren significado en contextos 

y momentos específicos, de ahí la importancia del espacio social, porque es en un espacio 

(determinado), donde cada sujeto se reconoce con el otro, donde cada uno mantiene puntos 

de referencia identitaria. En el espacio los sujetos se reconocen y manifiestan sus afinidades, 

comparten algo. independientemente de la desigualdad de sus respectivas situaciones. Por 

eso el espacio es punto primordial de la identidad, para esta investigación lo he 

conceptualizado como: 

Espacios de interacción: 

El surgimiento de espacios urbanos como el de las grandes ciudades proporciona la 

interacción social en el anonimato, ya que al estar estigmatizados los y las homosexuales se 

reconocen a través del cuerpo. con la mirada, los silencios. crean sistemas simbólicos y 

culturales opuestos al orden social dominante, con variadas fonnas de expresión para 

identificarse en el entorno cotidiano. 

Es por esto, que el espacio social se convierte en factor indispensable en la fonnación de 

redes sociales para personas en la misma situación, es la base de infonnaciones y 

proveedor de modelos identitarios. En el espacio de interacción la persona afinna su 

identidad con grupos de referencia, en un sentido de pel1enencia con otros. 

Pero también esta experiencia individual y colectiva puede adquirir y darle otra dimensión 

al proceso identitario como 10 es el de: 

MOl'il1lielllO de resistencia: 

La existencia de gran cantidad de gente en la misma situación, la concentración geográfica 

(las grandes ciudades), la presencia de puntos de oposición identificables (espacios de 

interacción), sucesos o cambios repentinos en la posición social (reglamentación de la 

sexualidad ya sea legal o científica) y una dirección intelectual con metas claramente 
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comprendidasJ
" (discursos de oposición) se convierten en la platafonna, para que la 

identidad hOll/osexual se asuma como una postura específica ante el orden simbólico 

dominante. una compleja condición que puede estimular un sentido de experiencia 

colectiva. un punto de resistencia y lucha, es decir un movimiento social. 

Con estas precisiones, podemos reconocer las dimensiones que puede adquirir el proceso 

identitario de la homosexualidad. De esta fonna, las personas que eligen una identidad 

homosexlIal se expresan y manifiestan a través de estas identificaciones y diferenciaciones 

sociales. construidas continuamente por la interacción en los espacios (elemento que 

profundizaremos en los posteriores capítulos); Por el momento subrayamos su importancia. 

porque es panir de los espacios de interacción. donde las identidades pueden establecer sus 

vínculos, ya sean afectivos, eróticos o sociales; componentes que penniten a su vez. 

producir un sentldo de experiencia común que puede convenirse en un proyecto colectivo 

como el de frente de resistencia o movimiento social. Así, podemos af¡nnar, que es en las 

relaciones sociales y sus estructuras, que los deseos individuales adquieren significado y 

por tanto es posible la identidad. 

Las anteriores anotaciones y revisión histórica. pretenden hacer comprensible la manera en 

que esta inscrito el proceso identitario de la homosexualidad con relación a las 

transfonnaciones sociales y las relaciones de poder, en contextos específicos. Así, podemos 

afirnlar, que aunque en el siglo XIX se hayan producido diversos discursos de control 

social y reglamentación jurídica dirigidos hacia la sexualidad, esta acción pennitió al 

mismo tiempo la fonnación de identidades que no sólo están f0n11Uladas desde el deseo u 

orientación sexual, sino adquieren dimensiones complejas. ya que generan visiones y 

fOnTIas de asumir la vida, por lo que se convierten en identidades sexuales disidentes, 

identidades que se expresan su diferencia de manera individual y colectiva. 

De esta manera han sido ampliadas las concepciones sobre la homosexualidad, 

reconociendo su dimensión identitaria con relación a las grandes diferencias que tienen las 

construcciones y significados sociales sobre el cuerpo y sus actos. el género y la sexualidad, 

y así evitar confusiones sohre el imperativo biológico de la reproducción hembra-macho y 

las suposiciones del comportamiento sexual correcto. 

16 Esta formulaCión ha sido elaborada por Jeffrey Weeks. Op. Cn .. p. 81 las anotaciones son mias. 
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Idelltidad gay y diversidad. 

Durante las complejas transformaciones sociales. políticas, culturales y económIcas del 

siglo XIX en Occidente, emergieron movimientos de afinnación homosexual. como el ya 

mencionado Comité Cientílico Humanitario. Aunque su creación tuvo gran repercusión, sus 

alcances fueron meOlladas y aniquilados en el año de 1933, por la aparición y toma del 

poder del nacional socialismo alemán. que intensificó una campaña antisemita y 

nacionalista. El Instituto de Investigaciones Sexo lógicas fundado por el Comité, 

desapareció al ser objeto de una quema masiva de sus instalaciones incluyendo su 

Biblioteca. terminando así el primer movimiento homosexual de la Historia de Occidente.)? 

El silencio de los y las homosexuales en el mundo continuó hasta el 27 de junio de 1969. 

cuando en un bar llamado StonewalJ Inn, en Grenwich Village, Nueva York, las continuas 

incursiones violentas y vejaciones que efectuaba la policía en el citado local. frecuentado 

por homosexuales (hombres y mujeres) de distintos estratos sociales y razas, originaron la 

reacción de estos con una rebelión, un frente contra la marginación. la discriminación y el 

hostigamiento que imponían el orden social dominante y que practicaban los poderes 

públicos hacia las personas de orientación homosexual. Estos disturbios se prolongaron más 

de tres días y a partir de este hecho, los y las homosexuales emprendieron un movimiento 

de resistencia con el nacimiento del Gay Liberation Front y la consigna ¡Ga)' powerf, 

Orgullo gay, el grito de consigna para la visibilidad, lucha ejercida desde la autodefinición 

con la palabra gay en primera persona, como una afinnación que expresa el sujeto sobre sí 

mismo (en español alegre) y que originalmente en Estados Unidos era utilizaba para 

referirse a los y las homosexuales despectivamente. 

La aparición del vocablo gay como fomla de autodefinición articuló maneras de expresar 

las concepciones que tienen sobre sí mismos los sujetos y en consecuencia intentaron 

derrumbar los discursos institucionales que se fom1Ulan sobre ellos, como la categoría 

científica homosexual. Ga/8 asumió la cara publica de la homosexualidad. y se generalizó 

en posteriores alias a escala mundial por el impacto del Gay Liberation Front 

:11 Dommique Femández, Op. Ot. 
lR El ternlÍno engloba a las identidades homosexuales masculinas y femeninas. Actualmente sigue sIendo 
utihzada por ambos géneros, aunque su utilizaCIón como manera de nombrar la IdentIdad es utlltzada por los 
varones homosexuales y en menor medIda por las mUJeres. 
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estadounidense, por 10 que se convirtió en indicador que afimla una definición personal y 

una postura donde Jo personal es político. 

En la actualidad, la amplia infonnación globalizada despliega una cultura plural, sociedades 

fragmentadas, marcadas por extensas identidades de raza, clase, ideología, religión y edad 

que participan en diversos modos de vida: estas divisiones se interceptan con otras dos 

identidades fundamentales. las de género y sexualidad. De esta forma cada identidad 

predomina sobre otra o se fOn11Ula de acuerdo a la situación e interés de cada persona. Por 

esta razón hablar de la homosexualidad, implica contemplar a su vez múltiples y variadas 

identidades sexuales y de género, que penniten COnfOnllar sus propias fonnas de 

manifestarse: gay, lesbiana. transgénero, transexual, leather. s\\'ingers. etcétera. A pesar de 

todas estas expresiones de la diversidad sexual, las sociedades sólo reconocen y refuerzan 

la orientación heterosexual (con fines reproductivos). de tal forma que a las otras 

expresiones sexuales. eróticas y afectivas. sólo se consideran parte de sectores minoritarios. 

Por ejemplo en México: 

• El 73% de los mexicanos rechaza la posibilidad de compartir la vivienda con 

personas homosexuales39 

• El 68% de los jó\'enes de 15 a 24 años piensa que la homosexualidad masculina y 

femenina no se justifican. 40 

• El 54% afinnan que ser hombre es rechazar a los homosexuales.
41 

Sin embargo, la identidad homosexual, que llamaremos en esta investigación gay.";: se 

construye cotidianamente no sólo por un sentimiento o deseo sexual. sino por la definición 

que hacen sobre sí las personas desde la experiencia, por esto la identidad gay 

J~ Encuesta nacional de Valores. Los mexicanos de los noventa. Instituto de Investigaciones Sociales. L';\AM 
1997. en Letra S. suplemento mensual penódlco la Jornada. núm. 47. 1 de Juma de 2000. p. 3. 
40 Lms Leñero Otero. Jóvenes de Hoy. MEXFAi\l Edltonal Pax. 1990. en Op. el!. 
41 Ídem. 
41 Retomo este \·ocablo, por la autodefimclón que articularon los movimientos de ILberación hommexual. v 
que eSta llena de diversos slgmficados culturales. en oposición a la categoría sexológica y pSlquHltrlca d~ 
homo!>exllal La casi nula investIgación teónca sobre la homosexualLdad, nos onlla a utilizar la palabra gay 
como un parámetro que (ac¡Jlta la comprensión de la dImensión identltana de los varones con orientaCión 
homosexual. ya que en ella se consignan dIversos slgmficados, y no plantea una caractenzaclón homogénea. 
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(homosexual) puede ser elegida, es una posición subjetiva en el sentido del yo, es una 

acción tanto para diferenciarse como identificarse con los otros, que se comunica y 

adquiere significado social en espacios de interacción y también puede tomar la dimensión 

de movimiento social. 

Lo anterior. sugiere que la(s) identidad(es) gay comprende(n) múltiples y variadas fonnas 

para autodefinirse, expresarse, manifestarse y vivirse homosex1Ial, por lo que no es(son) 

una identidad(cs) homogénea(s), no detalla una conducta rígida y monolítica. sino son 

construcciones sociales detem1inadas por los cambios)' acuerdos del tiempo y lugar en el 

que se desarrolla cada persona que se defina como gay y por lo tanto. es contextual y 

variable, Esta revisión muestra que la(s) identidad(es) gay surge(n) en complejos procesos 

indi\'iduales y sociales, son identidades diversas y \'ariables, y por tanto pertenecen a un 

contexto histórico y cultural específico, 

En la ciudad de México valias mujeres y hombres se definen lesbianas43 o gay, le han dado 

sentido a su identidad, han construido formas de reconocerse. las fonnas de expresar su 

identidad son variadas por lo que han apropiado y diseñado lugares de interacción, una 

cultura identitaria en núcleos colectivos ya sean estos, con fines de esparcimiento o 

reflexión conformados por sus propios intereses, 

Así pues, las identidades gay. han ampliado su campo significativo y ahora también son 

parte de una mercado creciente de consumo, a lo igual que han generado un capital político 

considerable. Lo que hasta hace todavía unos aii.os era estimado como una enfennedad. 

actualmente ha propiciado fonnas identitarias diversas. Las identidades gay han 

cuestionado con muchos argumentos los supuestos valores científicos de nonnalidad, se 

han con\'ertido en actores importantes de los cambios políticos. han sido participes de la 

transfonnación de los comportamientos. actitudes y significados atribuidos a la sexualidad 

y constituyen posiciones, tanto políticas y sociales, como individuales y privadas. 

4] El vocablo lesbiana se refiere a la mitología griega de la Isla de lesbos. Alrededor de los años setenta se 
empieza a generalizar su uso para remarcar las dIferenCias sIgnificativas de la experiencia homosexual 
femenina. dIstinguiéndose de la masculina. 
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Capitulo Il 
Apuntes para una historia de la homosexualidad en la Ciudad de México

4
'. 

Cua,.enta J' 1111 jolitoS. 

Es importante reconocer. que a pesar de las constantes investigaciones y debates politicos 

entomo a la homosexualidad en el viejo continente. en México a finales del siglo XIX. la 

homosexua li dad esta ausente en los debates nacionales. no hay ninguna reglamentación con 

respecto a ella. A las elites ilustradas que están en contacto con los sucesos que ocurren en 

el viejo continente parece 110 importarles el hecho, por eso es inexistente la cuestión 

homosexual en libros, reyistas o a11ículos 

En México. la homosexualidad es mencionada sólo durante el periodo que comprende la 

Conquista y la [01111ación de la Nueva España cuando la Iglesia católica asumió el poder en el 

control de los cuerpos. La Santa Inquisición se dio a la tarea de condenar y enviar a la 

hoguera a los practicantes de los Hefalldos placeres en los que se incluye la sodomía,./5 

solamente, en el año de 1658, catorce personas fueron sentenciadas por esta falta. con la 

muerte en la hoguera.46 A finales del siglo XVIII la elite ilustrada rompe con el paradigma 

religioso y asume el control de la sociedad. 

Ya en el siglo XX, en su autobiografía, Salvador Novo narra que entre los homosexuales de 

principio de siglo "los exquisitos aristócratas celebraban fiestas: aunque privadas, sin duda 

trascendidas a la mum1Uración. ,.,.n Pero el 20 de noviembre de 1901. en el centro de la 

Ciudad de México en la 4a calle de la Paz. la ÍlTupción de la policía en un baile de 41 

homosexuales y travestis de distintas clases sociales, se convierte en el escándalo de la 

44 A falta de referenCias históricas sobre la homosexuaiLdad en México, éste apartado no intenta hacer un 
análisis sobre la homosexualidad. sino un breve recomdo por los procesos históncos del movimiento gay en 
la ciudad de MéXICO. por lo que sus referencias, son limitadas y en algunos casos anecdóticas. 
45 La elaboración de la categoría homosexual, pese a no tener nombre. se gesta dt:~dc tiempo atras, como la 
sodomía (denolllmados así desde la perspectlva de la iglesia católica a todos los actos sexuales conSiderados 
contra natura en lo que se incluia a los efectuados entre mdlviduos del nllSmo sexo) 
J6 Jorge Allain Bracamonte, Los nefandos placeres de la carne en Debate feminisra año 9, Vol. 18, octubre 
1998. p. 407. 
r Salvador Ko\"o, La estarna de sal. Pnmera edICión en :vtemonas mexicanas, CO~ACUL TA 1998, Pago 141 
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época, a los detenidos se les envía a trabajos forzados en Yucatán, otros compran su 

libertad y el resto tiene C0l110 multa barrer las calles rumbo a la estación de feITocaITil:~8 

El conocimiento público de este acontecimiento. convierte al número 41 en la referencia 

obligada del homosexual. aunado a una carga peyorativa, la representación única del 

homosexual como travestido o afeminado, tal y como 10 plasma José Guadalupe Posadas en 

una serie de grabados con el rótulo: "Aquí están los maricones, muy chlllos y coquetones" a 

I d' " os que a Junta unos versos: 

Cuarenta y un lagartijos 

disfrazados la mitad 

de simpáticas muchachas. 

bailaban con el que más. 

La otra mitad con su traje, 

es decir de masculinos. gozaban al estrechar 

a los famosos jotitos. 

El estallido de la Revolución mexicana trae consigo una ruptura social y cultLlraL la nueva 

nación con cara revolucionaria exige el derrumbamiento de ideologías represivas, a la vez el 

alumbramiento de una sociedad predominantemente machista, "un hombre nuevo que 

traslade al campo de lo civil la idealización de lo militar: valentía (ya no suicida), arrojo. fe 

en el pueblo, virilidad sin mancha, desprecio a la blandenguería. ,,'<;0 

Entre los años veinte y treinta emergen en la ciudad de México artistas y escritores que 

desafían el orden establecido, muestran cívicamente su sexualidad, entre ellos están los 

cOllfemporálleos,~1 Salvador Novo. Xavier Villamnia. Carlos Pellicer y Elias Nandino. Pero 

grupos de intelectuales y poderosos se encargan de condenarlos por su dl/dosa fIIoral y 

exagerado afeminamiento, recordemos que el espíritu revolucionario nacional instituye el 

patriarcado machista. Por eso en 1930 los salvaguardas del nacionalismo revolucionario. los 

Ji Carlos :-"1onsiváis, El mundo soslayado donde se mezclan la conresión v la proclama. en el prólogo de La 
cS/(IlIIa de Jal, Primera edición en Memorias mexicanas. CO>:ACt.:L TA 1998. 
J9 Carlos '\1onsÍváis, Op. 01. p. 14. 
j~ Op. Cit .. p. 19. 
ji Toman su nombre de la revista en que publican 
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entonces pintores muralistas del grupa treinta·treinta. los satirizan en sus obras, e incluso 

exigen que renuncien a sus cargos c'amo burócratas. 52 

SahOldor :\'0\'0 

La dudosa moral se convierte en el emblema contra la diferencia, y aunque no hay leyes que 

sancionen la homosexualidad, se instauran campañas de hostigamiento a favor de las buenas 

costumbres. a tales circunstancias, los homosexuales son enviados a la crujía jota del Palacio 

de Lecumbem y también a las frecuentes cuerdas, (envíos al penal de las islas Marías, en los 

que se incluye homosexuales detenidos al azarS3
) que les corresponde sólo por su aspecto 

afeminado, ahí quedan establecidos todos los maricones sin importar sus estrato social. 

Las detenciones policiacas a principios de siglo. Foto: Estudio Casasola 

5: Carlos Monslváls, Op. CII., p. 21 
J.!Ídem. 
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A pesar del linchamiento, los homosexuales en la ciudad de México adquieren visibilidad, ya 

sea en la calle con arrebatos provocadores o desde las letras, donde los sectores ilustrados se 

remiten al caso de Óscar Wilde, también son oportunas las referencias a la literatura de 

Andre Gide, pero sin lugar a dudas de este cerco emerge la nomenclatura del deseo, la poesia 

de los cOJ/lemporálleos que devela el amor de los hombres por otros hombres. 

La ciudad de México lleva en sus entrailas un universo homosexual. Salvador Novo ilustra el 

naciente ghetto gay constituido por redes veladas, "el mundo soslayado de quiénes se 

entendian con una mirada,,,s4 mundo subterráneo donde connuyen todas las clases sociales y 

pemlanece vivo entre el anonimato y el descaro. Novo narra los paseos obligados para ligar 

en la calle de Madero, y las reuniones en los estudios,55 lugar idóneo para conversar y 

satisfacer el ímpetu. 

Es singular que en estc periodo de visibilidad homosexual, las lesbianas no existan, para las 

buenas costumbres es impensable el hecho de que una mujer prescinda de un hombre y 

mantenga una relación con una mujer. Pero con pasos aventajados, las mujeres consideradas 

acres y austeras, empiezan a dar luz a su condición desde el atuendo y la actitud, igualmente 

son objeto de burla y chantaje, aunque socialmente poco se habla de la posible lesbiandad de 

figuras públicas como Lucha Reyes o Frida Khalo, en la sociedad posrevolucionaria y 

católica nomla la reprobación a las expresiones sexuales contrarias al patriarcado machista de 

dominación masculina y sumisión femenina. 

A finales de los años cincuenta y durante la década de los sesenta, a la arden del día. lo 

cotidiano se convierte en el terreno donde los y las diferentes se afirman. Nancy Cárdenas y 

Chavela Vargas expresan su condición de múltiples formas, pero existe la más radical, a 

partir de la apariencia. con atuendos considerados exclusivamente masculinos, desafiando de 

esta fonna todo orden establecido. Cha\'ela Vargas insiste con la música. su canto deja oír los 

deseos y afectos de una mujer que ama a otra mujer: 

Ponme la /110110 aqllí Macar/na 

pOllme la malla aquí 

Tus pies dejahan la estera 

y se escapaba 11/ saya 

jJ Salvador :\ovo, Op. Cit. p. 55. 
~~ En el mismo texto, -:"\ovo narra como tuvieron que alOjarse en departamentos (que eran llamado estudl~s) 
que sen'ian como sus hlgares de reul1lón. 
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buscando la guardarraya 

que al ver tu talle tan filio 

las Ca/las a:lIcareras 

se echaball pOI' el camillo 

para que Tú las molieras 

como si fueses malilla 

POli lile .. 

Tus sel/os cal"lle de (/I/ÓI1 

tu boca UIIO hendición 

de guanahal1a madura 

}' era 11/ bella ci/ltllra 

la misma de aquel &1I1:Ó" 

Ponme ... 

Después el amanecer 

que de mis brazos le lleva 

)' yo sill saber qllé hacer 

de aquel olor a mujer 

a mango)' a caiia miel'O 

con que lile llevaste al 5011 

calieme de aquel dlm;ón 

Canción que Chavela Vargas "definió como su único "testimonio", al ser ella misma la 

responsable de la música y compartir la composición de la letra con el poeta español Alfonso 

Camín";ó. La canción fue inspirada por una mulata sal\"adoreña. Pese a que fue prohibida, 

por ser considerada pOl11ográfica, progresivamente se transmitió por los medios de 

comunicación masiva. como la radio y la televisión. e incluso llegó a convertirse en un 

himno de las guerrillas latinoamericanas, en especial la salvadoreña. 

% Armando G. Tejeda. HomenaJe a la cantante mexicana en Madrid. periódico La Jomada. 16 de Juma de 

2001 
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Del sile"do a la 1It00'ilizadólI. 

El surgimiento del movimiento Lésbico-Gay estadounidense tuvo impacto en el mundo. 

principalmente en las y los homosexuales de las grandes ciudades. Por eso la liberación 

homosexllal de la Ciudad de México se gesto en 1971 retomando los preceptos de sus 

coetáneos estadounidenses del Gay Liberation Front, con la creación del Frente de 

Liberación HOII/osexuol5s donde, un pequeño grupo de amigos entre los que destacaban 

Nancy Cárdenas, Carlos Monsiváis, Juan .Tacaba Hemández, Luis González de Alba, y Luis 

Prieto entre otros, se reunían periódicamente para hacer lecturas sobre los principios de la 

liberación sexuaL discutían sobre la ley, e inclusive produjeron un documento que exigía "el 

cese a toda discriminación contra hOll/osexuales mujeres y hombres ejercida abierta o 

veladamente por la legislación y la socicdad,,:'9 

La creación de este incipiente grupo. fue el eje modular de los tres grupos que se convirtieron 

posterionnente en los representantes del movimiento de liberación homosexual mexicano: el 

FHAR. Frente Homosexual de Acción Revolucionaria confomlado en su mayoría por 

hombres que adoptaban una posición feminista y "se identificaban principalmente con el 

socialismo y el anarquismo, ,,60 el grupo Lambda de Liberación Homosexual, constituido por 

gays y lesbianas, que fue la primera organización que introdujo los derechos de las lesbianas 

en el movimiento feminista mexicano, y el grupo más pequeii.o Oikabeth, organizado 

exclusivamente por lesbianas. 

El 26 de julio de 1978, un pequeño grupo miembros del FHAR, participan en la 

manifestación anual en apoyo a la revolución cubana. es la primera vez que un grupo de 

homosexuales se presentan públicamente. Pero un contingente más nutrido y mixto se une 

el 2 octubre de 1978. a la marcha en memoria de la matanza de los estudiantes del 

movimiento del 68. este acontecimiento sella el inicio del movimiento Lésbico-Gay 

mexicano que le pemlite pcnnanecer visible y solidario con otros grupos sociales. 

El movimiento homosexual mexicano, estuvo influenciado en gran medida por el 

estadounidense, la mayoría de sus integrantes simpatizaban con la izquierda y concordaban 

58 La mayoría de las precIsiones que hago sobre el Frente de LiberacIón Homosexual, han sido extraídas. de la 
serie de entrevistas que ha elaborado Marinella Miano Borroso para PROYECTO CONACYT No. 32652000· 
2001 Kue\'as identidades de género. procesos culturales)' cambIOS socio·históricos. El mOVImiento 2av en 
MéXICO (1970·1980) a través de la voz y la nmada de sus protagoDlstas ( investigación por publicarse). ~ . 
57 Claudia HmoJosa. en Op. Clt. 
bO Jan Lurnsden, Homosexuahdad. sociedad v Estado en :vtéxlco. Editorial. Sol Ediciones y Canadlan Gay 
Archl\'es, Pnmera EdIcIón 1991. p. 65 
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con el socialismo. Pero las características culturales de la sociedad mexicana, motivaron 

una reflexión distinta del movimiento, por 10 que su lucha, mantuvo diversos significados. 

en particular su discurso se centró: 

A) En la liberación sexual 

B) La apropiación del discurso y el impacto del feminismo en la contribución de nuevas 

concepciones sobre la sexualidad, 

e) El esbozo y constante fortalecimiento de las identidades gay y lésbicas: y 

D) Los nexos con la izquierda socialista partidista. 

Por esto. se configuró como un frente contra la estigmatización y la opresión. Para lograr 

este cometido, mantuvo nexos con otras luchas sociales y a su vez la visibilidad y 

manifestación de una propia, la Marcha de orgullo gay que celebra la resistencia iniciada 

en Stonewall.61 

La irrupción pública de lesbianas y gays se convirtió en un grito de visibilidad en el 

espacio político y al mismo tiempo, mantuvo nexos con otros grupos sociales, como el 

naciente movimiento feminista y el partido político de ideología trotskista el PRT. Este 

enlace permite en 1982. que el PRT decida proponer a miembros del movimiento 

homosexlIal como candidatos a diputados federales. Claudia Hinojosa y Max Mejía son 

elegidos con el respaldo del CHLARI, el Comité Nacional de Homosexuales y Lesbianas en 

apoyo a Rosario Ibarra, candidata a Presidente por el mismo partido. 

En el mismo año dan inicio las semanas culturales gayo evento que congrega cada año a un 

número importante de artistas y de público. la Semana Cultural Lésbico-Gay se ha 

convertido a lo largo de los años en un espacio de reflexión para la comunidad, y en la 

actualidad es realizada por el Círculo Cultural Gay en el Museo Universitario del Chopo. 

Pero, para 1984 el impacto logrado se ve mermado. el movimiento homosexual estaba 

dividido y los grupos que lo integraban se encuentran a punto de la desintegración, sus 

fracturas se deben a dos puntos circunstanciales. la primera corresponde a la ideología 

política no compartida con la mayoría de sus seguidores, "la energía. la habilidad y la 

~I Como ya lo habíamos mencionado en el capitulo antenor el mOVImIento lésblco gay estadountdense se 
artIculo en un frente de reSIStenCia que tiene su origen en el Bar neoyorquino Stone Wall Inn. 
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experiencia de sus dirigentes se disipó en recriminaciones persona1es."62 ~a segunda causa 

de su desdibujamiento concieme a la crisis económica del país, la mayoría de activistas de 

este movimiento perdieron la combatividad ante la amenaza de la crisis. Durante los años 

ochenta se COnf0n11aron otros grupos corno Colectivo Sol, Cálamo. Guerrilla gay, y el 

Circulo Cultural Gay. 

La liberación homosexual se resquebrajo durante la aparición del VIH-Sida, los medios de 

comunicación y la Iglesia católica iniciaron una campalia de linchamiento hacia los 

homosexlIales. se volvió a una etapa oscura y de sobrevivencia en la clandestinidad. el 

cáncer rosa se convirtió en otra de las urgencias para el movimiento, surgieron diversos 

grupos que hasta la fecha centran su trabajo en la prevención y sensibilización en tomo al 

virus, pero la lucha política por los derechos de los y las homosexuales se extinguió sin 

lograr su cometido. 

Sin embargo, en la segunda mitad de la década de los ochenta, aparecen los primeros bares 

y discotecas para el esparcimiento y reunión gayo La mayoría de estos lugares tu\'ieron una 

pemlanencia esporádica. ya que en sumo grado, eran violentos y en constantes ocasiones 

objeto de extorsión y acoso policiaco, a los asistentes se les atendía con un dejo de 

discriminación o eran víctimas de golpes e injurias. También, los dueños de estos 

establecimientos sólo veían en la comunidad gay una fuente para su beneficio económico 

por lo que poco les importaba el trato y violencia que les aquejaba a sus clientes dentro y 

fuera del lugar. 

Pero, al mismo tiempo, la comunidad gay de la ciudad de México empezó a ser más visible 

y ganó algunos espacios, perdiendo inevitablemente su discurso político y sujetándose a las 

leyes del mercado, por la apropiación o creación de discotecas y bares. dirigidos por 

homosexuales para el consumo y esparcimiento de la propia comunidad. aunque en 

constantes ocasiones no estaban al margen de extorsión policial e incluso de la 

discriminación institucional de los jefes delegacionales de las demarcaciones en las que 

llegaron a establecerse. Los Jugares que sobrevivieron por más tiempo se convil1ieron en 

los más socorridos, la Campana, el Reno. Blanco y azul. y posteriormente los clásicos como 

el Nueve. el L'Baron, el Don y el Taller.') 

61 Ian Lumsden. Op. Cil. p. 70. 
1" Estas l"eferencias también las he lOmado de Marmella \11ano Borruso. Op. elt. 
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También al interior de estos espacios mercantiles se fonnalizaron una scrie de grupos de 

reflexión y sensibilización para los clientes del lugar. Guerrilla gay en el bar el taller, 

institucionalizó el día mal1es para conformar discusiones sobre el acontecer de la 

comunidad gayo Este grupo, en cierta medida tuvo una contribución más en el movimiento 

gay, fueron promotores de opinión pública al interior y exterior de la comunidad, se 

encargaron de ser los voceros de las fonnas simbólicas y los códigos comunicativos 

exclusivos de la comunidad gay y plantearon como su única bandera y cstandal1e político la 

salida del c1oset, porque con esta anna el reconocimiento y cese a la discriminación de los 

gays era posible. 

En la década de los años noventa, las numerosas investigaciones en lomo al Sida crean un 

impacto para comprender la magnitud de la pandemia (que no solo afecta a los 

homosexuales), el movimiento homosexual de esta década se distingue por hablar de la 

homosexualidad abiertamente en los medios de comunicación, pero su preocupación se 

centra en la prevención y lucha contra el SIDA. 

Otro de los logros significativos fue en los medios de comunicación, en 1990 inicia 

transmisiones a través de Radio Educación "Medianoche en Babilonia", programa dirigido 

a la comunidad gay que dejo de transmitirse hasta 1998 y que fue conducido durante ese 

periodo por el actor Tito Vasconcelos del grupo Guerrilla gayo El impacto de este programa 

amplió los postulados discursivos del grupo y aparecen otros grupos como GAL Palomilla 

Gay, Ciclistas Gay y EON los cuales toman como puntos de reunión los parques y plazas 

públicas, la salida el closet es su pedagogía con los jóvenes que se involucran en las 

reuniones y la presencia pública colectiva ya no sólo se manifiesta en las marchas de 

orgullo. sino que semanalmente en las calles. 

También aparece la revista "Del otro lado" dirigida exclusivamente a varones 

homosexuales editada por colectivo sol, a la que posteriormente se anexa el suplemento 

"Las amanteS de la luna" dirigida por y para mujeres lesbianas. 

Durante las décadas de los ochenta y los noventa, las Universidades holandesas, inglesas y 

estadounidenses crearon depa11amentos especiales para crear los gay (/nd lesbian studies, 

disciplina académica que crece a la par de los estudios de la mujer y de etnicidad. Durante 

este periodo, la aparición de nuevas corrientes de análisis en las ciencias sociales como los 

estudios de género. que han tenido hasta la fecha un gran impacto académico, se han 

39 



generalizado y convertido en herramientas útiles para emprender estudios sociales. 

culturales, históricos y políticos sobre la homosexualidad en nuestro país. 

También de fonna directa estos discursos académicos fueron apropiados por el movimiento 

homosexual mexicano por lo que en los inicios de la década de los noventa aparecieron en 

los discursos políticos del movimiento las palabras transgénero para remarcar que la 

masculinidad y feminidad son construcciones culturales que pueden cuestionarse desde la 

posición de identidades sexuales diversas y por otra parte el ténnino diversidad sexual que 

comprende las múltiples y variadas f0I1113S de expresar las sexualidades sin importar las 

diferencias circunstanciales de la identidad y de esta f0l111a ampliar el discurso político 

contemplando a todas las expresiones sexuales incluyendo a la heterosexualidad. Este 

nuevo panorama académico y político reintegró un discurso incluyente al movimiento, por 

lo que las consignas políticas no sólo se centraban en señalamientos por el respeto a la 

diversidad sexual, sino que al mismo tiempo, el movimiento exige derechos sexuales y un 

reconocimiento jurídico en favor del cese a toda discriminación 

Por eso, no obstante al ser un movimiento h01l1ose:rual debilitado, en 1997, Patria Jiménez 

fonnó parte de la lista plurinominal para diputados federales por parte del PRT, candidatura 

que absorbió por convenios el PRD, a pesar de que este partido no contempló una 

platafonna política sobre diversidad sexual, sin embargo en sus estatutos si esta 

contemplado el respeto y la no discriminación a personas por su preferencia sexual(sic). 

Patria Jiménez asumió su campaña y su candidatura fue planteada como Lésbica-Gay, 

convirtiéndose en la primera Diputada Federal abiertamente lesbiana en la LVII 

Legislatura. 

Patria Jiménez. 
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Por iniciativa de Patria Jiménez se elaboran refonnas al Código Penal, ya que la única 

referencia hacia a la homose.xualidad estaba contemplada en el artículo 201 y establecía una 

sentencia de seis meses a cinco años de cárcel a quien facilitara o procurara la corrupción 

de menores, (esa pena era aumentada de cinco a diez años en el caso de que se tratara de 

prácticas homosexuales) por votación mayoritaria se eliminó el tém1ino prácticas 

homosexuales, asimismo, durante su gestión propone reformas al artículo segundo 

constitucional con el fin de evitar la discriminación, la propuesta pretende incluir el 

enunciado por "orientación sexual" y anexar una redefinición de las nuevas fonnas de 

esclavitud. 

En 1998, se confom1a el grupo CODISEX, Comité por la Diversidad Sexual, integrado por 

algunos activistas del movimiento homosexual de los años setenta, grupos que trabajan en 

la lucha contra el Sida, y los jóvenes activistas que se integran a esta fuerza. También en 

1998 se realiza el Primer Foro de Diversidad Sexual y Derechos Humanos organizado por 

la fracción parlamentaria del PRD en la Asamblea Legislativa, con el propósito de dar 

cauce a las necesidades de la comunidad gay y que a su vez estas se transfonnen en 

propuestas legislativas para establecer el derecho a la no discriminación por motivos de 

orientación sexual. 

Ya para 1999, en la Asamblea Legislativa del Distrito Federal, la bancada del PRD propuso 

modificaciones al código penal de la entidad. dentro de las modificaciones, destaca el 

articulo 281 bis, que incorpora un nuevo delito: el de la discriminación. el cual establece 

penas de uno a tres años de prisión a quien por "razón de edad, sexo, estado civil. raza. 

idioma, religión, ideología, orientación sexual, color de piel, nacionalidad, origen o 

posición social, trabajo o profesión, posición económica, carácter físico o estado de salud: 

provoque o incite alodio o la violencia.M A pesar de los votos en contra por parte de las 

bancadas del PRI Y PAN. la iniciativa entró en vigor el primero de octubre de ese mismo 

año. 

En el a110 de 1999 durante la huelga universitaria en resistencia por la alza de cuotas, de las 

filas del CGH se organiza espontáneamente un grupo de jóvenes universitarios gay, GUDS. 

Grupo l.]niversitario por la Diversidad Sexual. que inician un activismo político sobre 

f>.I Extraido de la agencia de no\!c¡as NotleSe 4 de septIembre 1999. 
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diversidad sexual al interior del movimiento de la huelga y a la vez crean nexos con los 

otros activistas del movimiento Lésbico-Gay. El GUDS hasta la fecha se ha convertido en 

un grupo de jóvenes interdisciplinario que se reúne todos los sábados en la explanada de la 

rectoría. retomándola como espacio de reOexión, han organizado periódicamente como 

grupo autónomo semanas culturales sobre Diversidad Sexual en algunos de los planteles del 

campus universitario. La importancia del GUDS, se centra en su activismo autónomo que 

mantiene un discurso sobre diversidad sexual con relación a la Izquierda y confrontando de 

la misma fanna a la derecha partidista el PAN. De la misma fonna, han sido el único 

colectivo que pat1icipa asumiendo la identidad gay, en cada una de las manifestaciones o 

movimientos sociales de los últimos ailOS. 

También en 1999 el CODlSEX organIzó la XXI Marcha del Orgullo lésbico, gay, bisexual 

y transgéncro. con el fin, de \'ol\'1::r a dar a esta única expresión colectiva, una dimensión 

política, por este motivo llega por primera vez al Zócalo capitalino (antes sólo se llegaba al 

Hemiciclo a Juárez) que se ha convertido en el centro simbólico de las protestas de todos 

los movimientos sociales. 

~ ~.~ 
"j - UN PASO MÁS i ZOCALO ! 

XX, MARCHA L.ESg'CA-GAY 
BISEXUAL y TRANSGENEf::.eA r 999 . 

... {U ... ,¡'O l'rTn_o'., .1_ 1, ,I.·"~.,, '''''ad. 1" de ,,,~.< • ¡ "" 

~lJ1A l,~,,,·,, W.I., ..... 1"'01.-. "". "''''. ; 10't.,O' 

Volante XXI ;\larcha de Orgullo. 

42 


































































































































































	Portada
	Índice General
	Introducción
	Capítulo I. La Invención de la Homosexualidad y su Dimención Identitaria
	Capítulo II. Apuntes para una Historia de la Homosexualidad en la Ciudad de México
	Capítulo III. Espacios de Interacción
	Capítulo IV. Espacios de Batalla
	Conclusiones
	Bibliografía

